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LA PLAZA DE LA CATEDRAL 

por Emilio Roig de Leuc senring. 

Fué en el lugar que ocupa el Palacio Municipal donde se 

levantó la primera iglesia parroquial, de tablas y guano, que 

tuvo la ciudad, construida por Hernando de Soto e incendiada 

en 1538, y reconstruida do cantería, en 1554 por el Goberna-

dor Gonzalo Pérez de Angulo, con sucesivas reedificaciones y 

ampliaciones terminadas definitivamente hac ia 1666 por el 

obispo D. Juan de Santos Matís, hasta que en 30 de junio de 

1741, durante una tempestad eléctrica que se desató sobre 

La Habana, un rayo que incendió la Santa Bárbara del navio 

San Ignacio (a) Invencible, anclado en el puerto, lo Hizo vo-

lar, cayendo dos trozos de su obra muerta sobre la techumbre 

de la iglesia Parroquial Mayor, produciéndole tan considerar-

bles desperfectos, que fué necesario cerrarla al culto, pri-

mero, y desmolerla por completo al poco tiempo, durante el 

mando del D. Francisco Guenes Y Horcasitas, levantándose años 

después, sobre sus escombros, la Casa de Gobierno. 

Al cerrarse al culto la Iglesia Parroquial Vayor, el obis 

po Laso de la Vega ordenó que se trasladaran al oratorio de 

San Ignacio, de los Padres Jesuítas, situado en el lugar que 

ocupa lo que después, y definitivanente, fué la Catedral. 

En los anos sucesivos se Hicieron mejoras y reformas en 

ese oratorio, sin que se procediera a construir la parroquial, 

hasta que, abandonado el oratorio por los jesuítas, a causas 
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de su expulsión en 1767, y trasladado el asiento Catedral a 

La Habana, como consecuencia de la división de la Isla en 

dos diócesis, en 1788, y nombrado obispo de esta diócesis, 

el que lo era de Puerto Rico, Don José de Tres Palacios, és-

te realizó con sus rentas y las de su prelacia, la transíor-

ción y reconstrucción del oratorio de San Ignacio, en Cate-

dral, dedicada a la llurísima Concepción hasta dejarla termi-

nada casi en la misma forma en que hoy se encuentra. 

Don Juan de Espada y Landa, sucesor de Tres Palacios,, y 

de gratísima recordación en la historia de La Habana, reali-

zó en la Catedral importantes reformas destruyendo cuanto en 

ella había entonces de mal gusto en adornos, altares, esta-

tuas de santos, sustituyendo éstas por cuadros al Óleo pinta-

dos por el artista Verrnay y sus discípulos. 

El templo lo forma un rectángulo de 34x35 metros, divi-

dido interiormente por gruesos pilares en tres naves y ocho 

capillas laterales. El piso es de baldosas de mármol negro 

y blanco. A su entrada estuvo, hasta el cese de la dominación 

española, el monumento funerario, obra del artista español 

Mélida, a Cristóbal Colón, conteniendo las supuestas y tan dis 

cutidas cenizas del Gran Almirante, trasladadas a España en 

1898. A la derecha del altar mayor se encuentra el hueco 

aoierto en la piedra donde se guardaron esas cenizas mientras 

se erigía el monumento antes dicho. En una de sus capillas, 

la de Loreto, se encuentra, adosado al muro, el sepulcro del 



obispo Apolinar Serrano. 

En su exterior, aunque no ofrezca, ni por las proporcio-

nes generales del templo, ni por sus dos desiguales torres, 

nada extraordinario y verdaderamente notable, dentro de su es-
* u • , 

tilo barroco español, constituye, con el convento de San Fran-

cisco, los únicos templos de la época colonial que merecen con-

servarse como monumentos nacionales, por ser, el punto de vis-

ta artístico, los únicos aceptables, y por el valor histórico 

que indiscutiblemente tienen principalmente la Catedral. 

A ésta la favorecen, además, el aspecto interesantísimo 

y típicamente colonial de la plaza que lleva su nombre y los 

edificios que al frente, derecha e izquierda, bellas casas 

netamente habaneras de antaño, se levantan. 

Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la casa 

que fué de los Condes de Casa Bayona, más antigua aún que la 

propia Catedral pues fué construida en 1720 por el gobernador 

don Luis Chacón, Al fallecimiento del primer Conde de Casa 

Bayona, Don José Bayona y Chacón, esposo de una hija de aquel 

gobernador, dejó esta casa, como todos sus bienes, al conven-

to de Santo Domingo. Adquirida por el Colegio de Escribanos 

en los comienzos del siglo XIX, hoy pertenece al Colegio No-

tarial, el que la restauró en 1931. 

Al lado derecho de la Plaza se halla la casa del Marqués 

de Aguas Claras; y junto a ella una casa, moderna relativamen-

te, sin portales, donde se encontraban los primeros baños pú-
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blicos, de Guiliasti, que existieron en Cuba, y que como ya 

dijimos, hace esquina al Callejón del Chorro, donde terminaba 

el primer acueducto que tuvo La Habana, construido por el mar-

estro Manrique de Rojas, durante el gobierno de Juan de Teje-

da, según lo atestigua una lápida conmemorativa de la inaugu-

ración de dicho acueducto que dice así: "Esta agua traxo el 

maesse de campo ivan de texeda anno de 1592". 

Al lado izquierdo se levantan las casas del Conde Lombi-

llo y del Marqués de Arcos. En esta última se instalaron a fi-

nes del siglo XVIII las oficinas de Correo, y en ella se es-

tableció el Liceo Artístico y Literario de La Habana, que fun-

dó en 1844 el patriota y mártir Ramón Pintó. Ultimamente, al 

realizar el arquitecJo Luis Bay las obras de restauración de 

este edificio, descubrió en su planta alta la existencia de 

hermosos arcos de piedra sostenidos por columnas del mismo 

material, que se encontraban tapiados desde hacía largos años, 

habiéndose perdido el recuerdo de la primitiva existencia de 

los mismos. 
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LA PLAZA DE LA CATEDRAL 

por Qnilio Roig do Leuc senring 

Fué en el lugar que ocupa el Palacio Municipal donde se 

levantó la primera iglesia parroquial, de tablas y guano, que 

tuvo la ciudad, construida por Hernando de Soto e incendiada 

on 1538, y reconstruida do cantería, en 15S4 por el Goberna-

dor ionzalo íérez de -üî ulo, con sucesivas reedificaciones y 

ampliaciones terminadas deíinitivanente fcacia 1G66 por el 

obispo D. Juan de Santos Hatls, 1 asta que en 30 de junio de 

1741, durante una tempestad eléctrica que se desaté sobre 

La Habana, un rayo que incendió la Santa Bárbara del navio 

San Ignacio (a) Invencible, anclado en el puerto, lo ¡izo vo-

lar, cayendo dos trozos de su obra muerta sobre la techumbre 

de la iglesia arroquial Mayor, produciéndole tan considerar-

bles desperfectos, que fué necesario cerrarla al culto, pri-

mero, y desrolería por completo al poco tiempo, durante el 

mando del D. Francisco Guenes Y Forcasitas, levantándose años 

después, sobre sus escombros, la Casa de Gobierno. 

Al cerrarse al culto la Iglesia ¿arroquial í'ayor, el obi 

po Laso de la Vega ordenó que se trasladaran al oratorio de 

San Ignacio, de los Padres Jesuítas, situado en el lugar que 

ocupa lo que después, y definitivamente, fué la Catedral. 

En los anos sucesivos se hicieron mejoras y reformas en 

ese oratorio, sin que se procediera a construir la parroquial 

liasta que, abandonado el oratorio por los Jesuítas, a causas 



de su expulsión en 1767, y trasladado el asiento Catedral a 

La Habana, cono consecuencia de la división de la Isla en 

dos diócesis, en 1788, y nombrado obispo de esta diócesis, 

el que lo era de Puerto Rico, Don José de Tres Palacios, és-

te realizó con sus rentas y las de su prelacia, la transfor-

ción y reconstrucción del oratorio de San Ignacio, en Cate-

dral, dedicada a la Purísima Concepción hasta dejarla tenii-

nuda casi en la nisna f or ¡a en que hoy se encuentra. 

Don Juan de Espada y Landa, sucesor de Tres Palacios, y 

de gratísima recordación en la historia de La llábana, reali-

zó en la Catedral importantes reformas destruyendo cuanto en 

ella habla entonces de mal gusto en adornos, altares, esta-

tuas de santos, sustituyendo éstas por cuadros al Óleo pintar-

dos por el artista Verrnay y sus discípu .os. 

El templo lo forma un rectángulo de 34x35 metros, divi-

dido interiormente por gruesos pilares en tres naves y ocho 

capillas laterales. El piso es de baldosas de mármol negro 

y blanco. A su entrada estuvo, hasta el cese de la dominación 

española, el monumento funerario, obra del artista español 

üélida, a Cristóbal Colón, conteniendo las nupuestas y tan dis-

cutidas cenizas del Gran Almirante, trasladadas a España en 

1898. A la derecha del altar mayor se encuentra el meco 

a ierto en la piedra donde se guardaron esas cenizas mientras 

se erigía el monumento antes dicho. En una de sus capillas, 

la de Loreto, se encuentra, adosado al muro, el sepulc o del 
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obispo Apolinar Serrano. 

En su exterior, aunque no ofrezca, ni por las pro orcio- ^ 

nes generales del templo, ni por sus dos desiguales torres, 

nada extraordinario y verdaderamente notable, dentro de su es-

tilo barroco español, constituye, con ol convento de San Fran-

cisco, los tínicos templos de la época colonial que merecen con-¡ 

servarse como monumentos nacionales, por ser, el punto de vis- j 

ta artístico, los únicos aceptables, y por el valor histórico 

que indiscutiblemente tienen-principalmente la Catedral. 

A ésta la favorecen, además, el aspecto interesantísimo 

y típicamente colonial de la plaza que lleva su nombre y los 
i 

edificios que al frente, derecia e izquierda, bellas casas 

netamente habaneras de antaño, se levantan. 

Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la casa 

que fué de los Condes de Casa Bayona, más aitigua aún que la 

propia Catedral pues fué construida en 1720 por el gobernador 

don Luis O acón. Al fallecimiento del primer Conde de Casa 

Bayona, Don José ayona y Chacón, esposo ¿e una hija fle aquel 

gobernador, dejó esta casa, como todos sus bienes, al conven- j 

to de Santo Do lugo. Adquirida por el Colegio de Escribanos 

en los comienzos del siglo XIX, hoy pertenece al Colegio No-

tarial, el que la restauró en 1931. 

Al lado derecho de la Plaza se halla la casa del Marqués 

de Aguas Claras; y junto a ella una casa, moderna relativamen-

te, sin portales, donde se encontraban los primeros ba os pú-
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blicos, de Guiliasti, que existieron en Cuba, y que cono ya 

dijimos, hace esquina al Callejón del Chorro, donde terminaba 

el primer acueducto que tuvo La Habana, construido por el mar-

estro Manrique de Rojas, durante el gobierno de Juan de Tejo-

da, según lo atestigua una lápida conmemorativa de la inaugu-

ración de dicho acueducto que dice asi: "Esta agua traxo el 
II 

roaesse de campo ivan de texeda anno de 1592 . 

Al lado izquierdo se levantan las casas del Conde Lombi-

llo y del Marqués de Arcos. 13n esta última se instalaron a fi-

nes del siglo XVIII las oficinas de Correo, y en ella se es-

tableció el Liceo Artístico y Literario de La Habana, que fun-

dó en 1844 el patriota y mártir Ramón Pintó. Ultimamente, al 

realizar el arquitecto Luis Bay las obras de restauración de 

este edificio, descubrió en su planta alta la existencia de 

hermosos arcos de piedra sostenidos por columnas del mismo 

material, que se encontraban tapiados desdo hacia largos anos, 

habiéndose perdido el recuerdo de la primitiva existencia de 

los mismos. 
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LA PLAZA J)K LA CATEDRAL 

por Idilio Role do Leuc senring. 

Fué en el lugar que ocupa el Palacio Municipal donde se 

levantó la primera Iglesia parroquial, de tablas y guano, que 

tuvo la ciudad, construida por ornando de Soto e incendiada 

en 1538, y reconstruida do cantería, en 15S4 por el Goberna-

dor Gonzalo érez de aigulo, con sucesivas reedificaciones y 

ampliaciones terminadas definitivamentehacia 1GGG por el 

obispo D. Juan de Santos Matls, a3ta que en 30 tíe Junio de 

1741, durante una tempestad eléctrica <¡ue se desaté sobre 

La "abana, un ra/o que incendió la Santa üárbara del navio 

San Iciiaclo (a) Invencible. anclado en el puerto, lo Izo vo-

lar, cayendo dos trozos de su obra muerta sobre la techumbre 

de la iglesia arroquial Mayor, produciéndole tan considera-

bles desperfectos, que fué necesario cerrarla al culto, pri-

mero, y desmolerla por completo al poco tiempo, durante el 

mando del D. Francisco Guenos Y o re as i tas, levímt&idose ano o 

después, cobre sus escombros, la Cosa de Gobierno. 

Al cerrarse al culto la Iglesia Parroquial ' at/or, el obis-

po Laso de la Vega ordenó que se trasladaran al oratorio tíe 

•an Ignacio, de los adres Jesuítas, situado en el lugar que 

ocupa lo que después, y definitivamente, fué la Catedral. 

En los anos sucesivos se hicieron mejoras y reformas en 

ese oratorio, sin que se procediera a construir la parroquial, 

asta que, abandonado el oratorio por los Jesuítas, a causas 



do su expulsión en 1767, y trasladado ol asiento Catedral a 

La Hab&ia, cor30 consecuencia de la división de la Isla en 

dos diócesis, en 1788, y nombrado obispo de esta diócesis, 

el que lo era de • uerto Rico, Don José de Tres Palacios, és-

te realizó con sus rentas y las de su prelacia, la transí or-

ción y reconstrucción cel oratorio de 3 m Ignacio, en Cate-

dral, dedicada a la uríslna Concepción hasta dejarla tenii-

nada casi en la misma forma en que hoy se encuentra* 

Don Juan de Espada y i .anda, sucesor de Tros Palacios, y 

de gratísima recordación ai la Historia de La abana, reali-

zó en la Catedral importantes reíornas destruyendo cuanto en 

ella habla entonces de nal gusto en adornos, altares, esta-

tuas de santos, sustituyendo éstas por cuadros al Óleo 1 intui-

dos por el artista Verrnay y sus disclpu os. 

:i ten lo lo foma un rectángulo de 34x35 metros, divi-

dido interiormente ror gruesos pilares en tres naves y oc o 

capillas laterales. "1 piso os de baldosas do nSrriol negro 

y blanco. A su entrada estuvo, hasta el cese de la dominación 

española, el nonu ento funerario, obra del artista español 

i élida, a Cristóbal Colón, conteniendo las uestas y tan dic-

cutidas cenizas del Gran Almirante, trasladadas a spa¿ a en 

1898. A la derecha del altar mayor se encuentra el meco 

a ierto en la ledra donde se guardaron en as cenizas mientras 

se erigía el uanunanto antes dicho. íii una de sus chillas , 

la do Loreto, se encuentra, adosado al üuro, el sepulc o del 
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obispo Apolinar Serrano. 

En su exterior, ¿aunque no ofrezca, ni or las pro orcio-

nes generales del templo, ni por sus tíos desiguales torreo, 

nada extraordinario y verdaderamente notable, dentro de su es-

tilo barroco español, constituye, con ol convento de an Fran-

cisco, los únicos templos de la época colonial que morecen con-

servarse coso monumentos nacionales, ; or ser, el punto tío vis-

ta artístico, los únicos aceptables, y por el va3or histórico 

que indiscutiblemente tienen principalmente la Catedral, 

A ésta la favorecen, adoraáa, el aspecto Interesan íoimo 

y típicamente colonial de la plaza que lleva su nombre y los 

edificios que al frente, derecha e izquierda, bollas casas 

netamente habaneras de anta o, so levantan. 

Frente a la Catedral, o sea al ur, se encuentra la casa 

que fué de los Cond s de Casa 3ayona, más .sitigua aún que la 

propia Catedral pues fué construida en 1720 por el gobernador 

don Luis C acón. Al fallecimiento del primer Conde de Casa 

Bayona, Don José ayona y Chacón, esposo d una hija de aquel 

gobernador, di Jó esta casa, como todos sus bienes, al conven-

to de Santo Do Ingo. Adquirida ix>r el Colegio do Escribanos 

en los comienzos del siglo XIX, hoy pertenece al Colegio no-

tarial, el que la restauró en 1931. 

Al lado derecho de la : laza se halla la casa del Marqués 

de Agu-s Claras; y Junto a ella una casa, moderna relativa len-

te, sin portales, dondo se encontra ban los primeros b© os pft-
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blicos, de ruiliaati, quo existieron en Cuba, j que^cono ya 

dijimos, hace es quina al Callejón del Chorro, donde terminaba 

el primer acueducto que tuvo La Habana, construido por el ma-

estro M®irique de Rojas, durante ol gobierno tíe Juan de Tejo-

da, oec&i lo atestigua una lápida conmemorativa de la inaugu-

ración d 5 dicho acueducto que dice asi; "Seta agua traxo ol 

maesse de ceopo i van de texeda anno do 1892" • 

Al lado izquierdo se levantan las casas d 1 Conde Lombl-

11o y del ISarquéa de Arcos. Stt esta última se instalaron a fi-

nes del siglo XVIII las oficinas de Correo, y en ella se es-

tableció el Liceo Artístico y Literario d - La "abana, que fun-

dó en 1844 el patriota y mártir Ramón Pintó. Ultimamente, al 

realizar el arquitec o Luis w las obras de restauración de 

©ote edificio, descubrió en su planta alta la existencia do 

hermosos arcos de piedra sostenidos por columnas del mismo 

material, que se encontraban tapiados desde hacía largos anos 

habiéndose perdido el recuerdo de la primitiva existencia de 

los miemos. 



/ L a P l a z a d e l a C a t e d r a l 

Fué en el lugar que ocupa el Palacio Municipal donde se levantó 

la primera iglesia parroquial, de tablas y guano, que tuvo la ciu-

dad, construida por Hernando de Soto e -incendiada en 1583, y re-

construida de cantería, en 1554 por el Gobernador Gonzalo Pérez de 

Angulo, con sucesivas reedificaciones y ampliaciones terminadas de-

fitinitivamente hacia 1666 por el obispo D. Juan de Santos Matís, 

basta que en 30 de junio de 1741, durante una tempestad eléctrica 

* • 
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que se desaté sobre La Habana, un rayo que incendió la Santa Bárbara 

del navio San Ignacio (a) Invencible, anclado en el puerto, lo hizo 

volar, cayendo ios trozos de su obra muerta sobre la techumbre de 

la Iglesia Parroquial Mayor, produciéndole tan considerables desper-

fectos, que fué necesario cerrarla al culto, primero, y desmolerla 

por completo al poco tiempo, durante el mando del D. Francisco Sue-

nes y Horcasitas, levantándose años después, sobre sus escombros, 

la Casa de Gobierno. 

Al cerrarse al culto la Iglesia Parroquial Mayor, el obispo Laso 

de la Vega ordené que se trasladaran al oratorio de San Ignacio, de 

los Padres Jesuítas, situado en el lugar que ocupa lo que después, 

y definitivamente, fué la Catedral. 

Sn los años sucesivos se hicieron mejoras y reformas en ese ora-

torio, sin que se proecediera a construir la parroquial, hasta que, 

abandonado el oratorio por los Jesuítas, a causas de su expulsión en 

1767, y trasladado el asiento Catedral a La Habana, como consecuen-

cia de la división de la Isla en dos diócesis, en 1788, y nombrado 

obispo de esta diócesis, el que lo era de Puerto Rico, Don José de 

Tres Palacios, éste realizó con sus rentas y las de 'su prelacia, la 

transformación y reconstrucción del oratorio de San Ignacio, en Ca-

tedral, dedicada a la Purísima Concepción hasta dejarla terminada casi 

en l a misma forma en que hoy se encuentra. 

Don Juan de Espada y ^anda, sucesor de Tres Palacios, y de gra-

tísima recordación en la historia de La Habana, realizó en la Cate-

dral importantes reformas destruyendo cuanto en ella había enton-

ces de mal gusto en adornos, altares, estatuas de santos, sustitu-

yendo éstas por cuadras al óleo pintados por el artista Vermay y sus 

discípulos. 
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Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la casa que fué 

de los Condes de Casa Bayona, más antigua adn que la propia Catedral 

pues fué construida en 1720 por el gobernador don Luis Chacóh. Al fa-

llecimiento del primer Conde de Casa Bayona, esposo de una hija de 

aquel gobernador, dejó esta casa, como todos sus bienes, al convento 

de Santo Domingo. Adquirida por el Colegio de Escribanos en los co-

mienzos del siglo X IX , hoy pertenece al Colegio Notarial , el que la 

restauró en 1931» 

Al lado derecho de la ?laza se halla la oasa del Marqués de Aguas 

Claras; y junto a ella una casa, moderna relativamente, sin portales, 

donde se encontraban los primeros baños públicos, de Guil iasti , que 

existieron en Cuba, y que como ya dijimos, hace esquina al Callejón 

del Chorro, donde terminaba el primer acueducto que tuvo l a Habana, 

construido por el maestro Manrique de Rojas , durante el gobierno de 

Juan de Tejada, según lo atestigua una lápida conmemorativa de la 

inauguración de dicho acueducto que dice asi : «Esta agua traxo el 

mae?se de campo ivan de texeda armo de 1 5 9 2 " . 

Al lado izquierdo, se levantan las casas del Conde Lombillo y 

del Marqués de Arcos. En esta última se instalaron a fines del si-

glo XVI I I las oficinas de Correo, y en ella se estableció el Liceo 

Artístico Y L i a r l o de La Habana, que fundó en 1844 el patriota 

y mártir Ramón Pintó . Ultimamente, al realizar el arquitecto Luis 

Bay Sevilla las obras de restauración de este e d i f i c i o , descubrió en 

su pía n-t analta la existencia de hermosos arcos de piedra sostenidos 

por columnas del mismo raterial, que se encontraban tapiados desde 

hacia largos años, habiéndose perdido el recuerdo de la primitiva 

existencia de l o í s m o s * 



L a P l a z a d e l a C a t e d r a l 
O 

Fué en el lugar que ocupa el Palacio Municipal donde se le-

vantó la primera iglesia parroquial, de tablas y guano, que tu-

vo la ciudad, construida por Hernando de Soto e incendiada en 

1583, y reconstruida de cantería, en 1554 por el Gobernador Gon-

zalo Pérez de Angulo, con sucesivas reedificaciones y ampliacio-

nes terminadas definitivamente hacia 1666 por el obispo D . Juan 

de Santos Matls, hasta que en 30 de junio de 1741, durante una 

tempestad eléctrica que se desató sobre La Habana, un rayo que 

incendió la Santa Bárbara del navio San Ignacio (a) Invencible, 

anclado en el puerto, lo hizo volar, cayendo los trozos de su 

obra muerta sobre la techumbre de la Iglesia Parroquial Mayor, 
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produciéndole tan considerables desperfectos, que fué necesario 

cerrarla al culto, primero, y demolerla por completo al poco 

tiempo, durante el mando del D . Francisco Guenes y Horcasitas, 

levantándose años después, sobre sus escombros, la Casa de Go-

bierno. 

Al cerrarse al culto la Iglesia Parroquial Mayor, el obispo 

Laso de la Vega ordenó que se trasladaran al oratorio de San 

Ignacio, de los Padres Jesuítas, situado en el lugar que ocupa 

lo que después, y definitivamente, fué la Catedral. 

fin los años sucesivos se hicieron mejoras y reformas en ese 

oratorio, sin que se procediera a construir la parroquial, has-

ta que, abandonado el oratorio por los Jesuítas, a causas de su 

expulsión en 1767, y trasladado el asiento Catedral a La Habana, 

como consecuencia de la división de la Isla en dos diócesis, en 

1788, y nombrado obispo de esta diócesis, el que lo era de Puer-

to Rico, Don José de Tres Palacios, éste realizó con sus rentas 

y las de su prelacia, la transformación y reconstrucción del ora-

torio de San Ignacio, en Catedral, dedicada a la Purísima Concep-

ción hasta dejarla terminada casi en la misma forma en que hoy 

se encuentra. 

Don Juan de Espada y Landa, sucesor de Tres Palacios, y de 

gratísima recordación en la historia de La Habana, realizó en 

la Catedral importantes reformas destruyendo cuanto en ella ha-

bla entonces de mal guato en adornos, altares, estatuas de san-

tos, sustituyendo éstas por cuadros al óleo pintados por el ar-

tista Vermay y sus discípulos. 
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Frente a la Catedral, o sea al Sur, se encuentra la cesa que 

fué de los Condes de Casa Bayona, más antigua aún que la propia 

Catedral pues fué construida en 1720 por el gobernador don Luis 

Chacón. Al fallecimiento del primer Conde de Casa Bayona, esposo 

de una hija de aquel gobernador, dejó esta casa, como todos sus 

bienes, al convento de Santo Domingo. Adquirida por el Colegio 

de Escribanos en los comienzos del siglo X IX , hoy pertenece al 

Colegio Notarial, el que la restauró en 1931. 

Al lado derecho de la Plaza se halla la casa del Marqués de 

Aguas Claras; y junto a ella una casa, moderna relativamente, 

sin portales, donde se encontraban los primeros baños públicos, 

de Guiliasti , que existieron en Cuba, y que como ya dijimos, ha-

ce esquina al Callejón del Chorro, donde terminaba el primer 

acueducto que tuvo La Habana, construido por el maestro Manrique 

de Rojas, durante el gobierno de Juan de Tejeda, según lo atesti-

gua una lápida conmemorativa de la inauguración de dicho acueduc-

to que dice a s i : "Esta agua traxo el maesse de campo ivan de te-

xeda anno de 1592 " . 

Al lado izquierdo, se levantan las casas del Conde Lombillo 

y del Marqués de Arcos. En esta última se instalaron a fines 

del siglo XVI I I las oficinas de Correo, y en ella se estableció 

el Liceo Artístico y Literario de La Habana, que fundó en 1844 

el patriota y mártir Ramón Pintó. Ultimamente, al realizar el ar-

quitecto Luis Bay Sevilla las obras de restauración de este edi-

f ic io , descubrió en su planta alta la existencia de hermosos ar-

cos de piedra sostenidos por columnas del mismo material, que se 

encontraban tapiados desde hacia largos años, habiéndose perdido 

el recuerdo de la primitiva existencia de los mismos. 


